
ESCUDE SU BOLSILLO

Hay una fecha de luz en la his­
toria de la cultura en América: el 21
de julio de 1553, cuando los oido­
res de la Real Audiencia de la Nueva

U nas aceitunas

Maestro de la Uniuersidad

Bernardino de Sahagún; otro de los
franciscanos próceres, fundador de la
Etnografía -mucho antes que Lafi­
teau, según lo ha probado Wigberto
Jiménez Moreno-, al escribir la His­
toria de las. Cosas de la N ueua España.
ciñéndose en la investigación y en la
redacción al riguroso orden científico.
y puede añadirse también, en esta
enumeración de valores selectos, a los
doctores Francisco Cervantes de Sala­
zar, discípulo de Luis Vives, a la vez
que uno de los fundadores dé la Uni­
versidad Real y Pontificia y autor de
varios libros. entre los que descuella
Diálogos -que es imprescindible
para estudiar la biografía de la ciudad
de México-; don Francisco Hernán­
dez, que de médico de cámara de Fe­
lipe JI pasó a la Nueva España a di­
rigir la primera comisión científica
que inició el inventario de su riqueza
biológica.

Me ha referido Federico Gómez de
Orozco que cierta vez. hallándose en
su convento. rodeado de la soledad
sonora. fray Alonso' recibió un pre­
cioso regalo que le enviaba alguien
desde España por medio del capitán
de un navío que había anclado en Ve­
racruz. Era nada menos que un bo­
tijo lleno de aceitunas. Por aquel
tiempo aún no había olivos en tierra
mexicana y el regalo no podía ser más
exquisito. Haciéndose la promesa de
saborearlas, fray Alonso puso el bo­
tijo en un ángulo discreto. y qué sor­
presa la suya cuando transcurridos
varios días las buscó inútilmente,
porque habían echado alas, dejando
en rehenes al botijo.

Con la tranquilidad de un verda­
dero filósofo, el ilustrísimo maestro
llamó a uno por uno de los novicios;
luego a quienes por aquellos días ha­
bían tenido a su cargo las faenas en
la cocina y el refectorio; y cada quien
le daba respuestas nada convincentes.
No faltó quien le hiciese notar que.
probablemente. el gato del convento
las había aprovechado. Transcurrie­
ron varios días. y aunque aparente­
mente fray Alonso se había confor­
mado con la sutil explicación, tornó a
inquirir:

-jPero es que los gatos no comen
aceitunas!

y al siguiente día. ampliando sus
razonamientos. llegó a la conclusión
más risueña:

-Pero está comprobado también
que en el convento no hay gato ...
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dores. En él sobresalen personalidades
de clarísimo resplandor como Hernán
Cortés, cu)tas Cartas de Relación son
indispensables para el mejor conoci­
miento del mexicano, que fué la le­
vadura para construir un nuevo orden
económico y social. En seguida surge
la figura de fray Juan de Zumárraga,
primer Obispo y primer arzobisp<? de
México, cuyo nombre se ha inmorta­
lizado por la introducción de la im­
prenta en América y por múltiples
obras en que intervino como anima­
dor; el Virrey don Antonio de Men­
doza, que fundó el primer colegio de
estudios superiores, en Tlaltelolco, lo
mismo que la ciudad de Valladolid
(hoy Morelia), y fué quien hizo la
encuesta extraordinaria que culminó
en el Códice Mendocino. Junto a esos
varones esclarecidos, acaso con relie­
ves mayores, hay dos que están iden­
tificados plenamente a la historia de
la cultura en esta tierra: fray Pedro
de Gante, que' fundó la primera es­
cuela primaria, la primera escuela de
pintura y el primer orfeón, además
de su labor catequizadora y arquitec­
tónica, pues se le atribuye la fabrica­
ción de más de cien edificios; y fray
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Nacional

NO DEJE DE V,ISITAR CONSTANTE Y MINUCIOSAMENTE
EL NACIONAL MONTE DE PIEDAD,

EN DONDE ENCONTRARA NUEVAS OPORTUNIDADES DE
TODO LO QUE USTED NECESITE.

LIBROS DE HISTORIA, INGENIERIA, MEDICINA;
MECANICA, MATEMATICAS, CIENCIAS QUIMICAS,
ARTE, ETC.

AL 40%
DE SU VALOR ORIGINAL. ASI COMO PLUMAS
FUENTE, LAPICEROS, ESTUCHES DE DIBUJO, RE­
GLAS' DE CALCULO Y MILES DE OTROS OBJETOS

. MAS, QUE ES MEJOR QUE USTED LOS VEA.

APARATOS CIENTIFICOS, TEODOLITOS, NIVELES;
PRISMATICOS, GEMELOS, INSTRUMENTAL DE CI­
RUGIA, PLANCHETAS, INGENIERIA, ETC., ETC.

Su época

El siglo XVI mexicano es el de los
arquitectos y los humanistas civiliza-

Tenía Fray Alonso el cargo de
maestrp de novicios en su convento
.de esta ciudad, cuando se le trasladó
(1540) a la casa de estudios de Tiri­
petío, en donde continuó enseñando
y estudiando, fijándose tan sólo en el
reloj de las estrellas; y en cierta oca­
sión, hallándose ausente el ilustre li­
cenciado Vasco de Quiroga, Obispo
de. Michoacán, asumió .el gobierno de
la. diócesis.

En 1544 concurrió a la junta ecle­
siástica que se celebró en esta capital.
en la que estuvieron presentes dos
.personalidades insignes; :Fray Juan
de Zumárraga y Fray Domingo de
Betantos.

POR ~RAFAEL HELIODORO VALLE

El Gran Universitario
Fray Alonso de la Veracruz

Entre' las cartas curiosas que-don
.Alfonso Caso guarda, como perlas en
relicario de oro, hay una que llegó
de los Estados U nidos cuando era
Rector y que en el sobre dice: "Fray
Alonso de la Veracruz, U niversidad
Nacional Autónoma de México." La
carta no fué entregada al destinatario,
porque ocurre que éste murió hace
367 años. No hay que alarmarse por
la inocente ironía; pero es 10 cierto
que Fray Alonso de la Veracruz si­
gue viviendo en nuestra Universidad
y si liay alguien que tiene derecho a
residir en esta casa de estudios, es él.
porque fué nada menos que uno de
l~s maestros primerísimos.

Fué algo más : había sido discípu­
lo de Fray Luis de León en Salaman­
ca; fué- el fundador del Colegio de
Tiripetío -.-"lugar en que hay
oro·"--',·uno de los primeros que hu­
bo en México, y del de Sal,1 Pablo, de

esta capital (1575); uno de los pri~\
me~os qu'e aprendieron. el tarasco; y
estableció la primera biblioteca en
México, que se componía de sesenta
cajones de libros, con los que obse­
quió al referido Colegio; y también,
pudo enriquecer las de Tiripetío y
Tacámbaro.

. Pero ~igo más ~ fué, en toda Amé­
rica, el autoJ:: de los primeros manua­
les didácticos para estudiantes, el pri­
mer tratado de Física y el primer tex­
to de Filosofía.

Su-verdadero nombre era Alonso
Gutiérrez. Había nacido' en CaspUe­
fias, de la Pro~incia de Toledo, hacia
1504, hijo de Francisco y Leonor
(Jutiérrez, quienes le e~viaron a la
Universidad de Alcalá y más tarde a
la de Salamanca, en donde obtuvo el
título de doctor en Teología. y poco
después profesó la cátedra de' Artes
(Retorica y Lógica).

Vino a México en 1536, invitado
. especialmente para que enseñase Teo­
logía y Artes en el Convento de San
Agustín.; al llegar a piayas mexica­
nas tomó el hábito agustini~noy des­
de entonces se le llamó para siempre
Fray Alonso de la Veracruz. Era "li­
terato, filósofo y teólogo consumado,
hombre de gobierno, de iniciativa y
tesón", dice el P. Mariano Cuevas;'
y hay que añadir que era eminentísi­
mo por 10 que llamaba Sor Juana
Inés de la Cruz "la estudiosidad".
Tan sólo por lo úítimo su figura ins­
piradora sirve de modelo a los estu­
diantes. universitarios que más que
estudiar y 'aprender 10 único que an­
sían es tener un título.
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"MYN",

Palabras pronunciadas p.or el
Lic. Agustín Yáñez en el ho­
menaje rendido a la Univer­
sidad por un grupo de hombres
de negocios, en el Club' Rotarío
el 18 de septiembre de 1951. '

Labo.ratorios

Universidad
do J: .de la ep~ca; cuál es el jus­
to SitIO que o€upa en el corícierto
de las Universidades modernas'
qué le falt~ para escalar el rang~
supe.rior entre las primer.as.,

Uno de los temas que s)..1scita La l]niversidad es la más exac-
el IV Centenario de la U niversi- ta medida y el espejo del pueblo.
dad Mexicana, es el disputar si' Mayor, sin duda, qúe la respon­
en efecto se trata de la más an- sabilidad de los universitarios
tigua Universidad del Continente mismos, 'es la de las fuerzas vivas
americano. de una nación respecto a l~ Uni-

La cuestión queda fuera de du- versidad, cuya fuerza y eficiencia
?a. ,I.:a Cédula Real que instituyó . van en razón directa 'del interés
]undIcamente la Universidad de que aquélla's pongan en ésta. ¿Có­
Perú antecede a la de México en mo exigirle algo si se le da nada
cuatro meses ; pero ésta fué la si sela' relega en un doble ostra~
primera que ..puso en práctica. el cismó económico y moral?
mandato)egal" ahriendo sus puer- Venturosamente' al cumplirse
tas, con. pública solemnidad en- cuatrocientos años 'de haber sido

·-cabezada por el Virreyd~ Nueva' fundada en MéxiCo laUniversi­
España, el 25 de enero de 1553' dad, el Góbierno de la República
le corresponde, pues, la mayo~ está por termiriar una de sus em­
antigüedad. '. presas .gigantes~as:' laconstruc-

El asunto tiene sólo el interés ción de la Ciudad Universitaria.
actual de fincar la emulad6n qué Su diseño' l}1ateria:l responde a un
miestro abolengo, en ordeñ' a la ?iseño .e·~piritü:aTde prdpdrdones

· .cultur.é!-,.J debe 4acerno.s sentir. aJos' ImpreVISibles, que determinará la
mexicanos de hoy, para ser fieles transformación absoluta' de la
al espíritu que fundó en el siglo Universida? Pero esto. río puede
XVI, ~on la Universidad, la pri- ser obra nI del Gobierrioni de
mera Imprenta del Nuevo Mundo. los universitarios. La obr; es de
NobleZa obliga.. Nuestra nobleza ta:l magnitud, económiCa y mo­
proviene de aquel espíritu,genui- ral, que si' las fuerzas vivas de
n~r:te~te humanista, poderoso es-' México, el pueblo enterq, no coo­
pIntu creador, encarnado en Zit- peran ~on auténtico inferés a la

· márraga y en Vasco de Quiroga, solución de los ,problemas que
en Las Casas'y en Motolinía en planteará el cambio, la gran ciu­
Alo~so de la Veracruz y en.'Sa- dad nueva sólo será el mausoleo
hagun, en Gante yen Garcés. en costosísimo de nuestra Universi-
Alarcón, y en los ingenios i~dí- dad.
genas Pablo Nazareo Antonio • Pero ya queda dicho': los pue-
Valeriano, Fernando Alva Ixtlil- blos se retratan en sus Universi­
xóchitl, Rernando Alvarado Te- dades. Una nación que ha sabido
zozómoc. Esta es nuestra estirpe. y podido constr~ir la Ciudad
Tal es m~e.strahonra y nuestra . U~iversitaria de México, no po­
responsabIlIdad. . . 'dra desentenderse de la institu-

P?r tanto, ~~s importa saber, ción: El finrie propósito de con-.
~o SI la. de IY.Iexlco es la más :in- vertIrla en la primera del Conti­
tIgua, SIllO SI es Universidad que nente americano, así como es la
respo?de, ahora y a.quí, a los im- más antigua, sed eLmejor modo
peratIvos de la naClOn, del mun- de celebrar su· IV Centenario.

allí sólo ~e aprende 10 que bien pu­
diéramos olvidar. Plenamente .expe­
rimentado y.convencido de ello, me
propuse enseñar de tal modo cua'nto
pertenece a la Dialéctica, que quitado
todo' 10 superfluo, nada echara de
menos el estudioso. 'No trato de po­
ner cosa nueva, sino de dar a lo an­
tiguo tal orden, que en brevísimo
tiempo puedan los jóvenes alcanzar
el fruto.» Esto escribía 'en 1554:
Iguales propósitos manifestó en los
prólogos de sus otras dos obras, Dia­
leetica Resolutio (1554) y Physica
Speculatio (1557). Cuande> años ade­
lante fué a España, hízo reimprimir
allí las tres, acaso con el designio de
introducir también por allá esos tex­
tos reformados.' Preciso es confesar,
sin embargo, que el P. Veracruz pro­
cedió con suma timidez, y si algo
quitó de aquellas, enmarañadas doc­
trinas no ganaron mucho en claridad.
Sobre todo, en 10 que llama F·ísica; es
tan obscuro e inútil como puede' serlo
cualquier otro de.. su escuela: llena. sus
páginaS con la máquina metafísica
que ocupaba el lugar de la verdadera'
física ~xperimental. Cercenó. algu~a~
ramas superfluas, pero no 'se atrevió'
a meter de lleno' la hoz en i~ maleza.
Era hombre de su' siglo, y en ji!sticiá
no podemos exigirle que se adelantara,
a él: esto a muy pocos es dado por
singular privilegio. Pero aun cuando
sus libros no proaujéran gran mejora
en la enseñanza, son notables por su·
intento, y porque revelan JIlJ. espíritu
menos servil que el de la gene~alidad
de los profesores de su época, quie­
nes solían mirar con supersticiosa ve­
neración el vetusto ,edificio, y no per­
mitían que se le tocase ni en un ápice.
Escribió también Fr. Alonso un tra­
tado de Matrimonio con el título de
Speculum Conjugiorum (1556) que
reimprimió en Europa y adicionó
para arreglarle a las nuevas decisiones
del Concilio Tridentino en la mate­
ria."

Hombre de excelsa finura espiri­
tual, trabajador que jamás conoció la
fatiga, sembrador que al cabo de cua­
tro siglos sigue cosechando, fray
Alonso de la Veracruz, después de
haber sido cuatro veces provincial de
su Orden y de haber leído innumera­
bles libros que embelleció con sus no- .
tas marginales, tuvo a bien rehusar la
mitra de Michoacán ( 1572), a la
muerte del santo obispo Quiroga, y
después de hacer todo el bien que le
fué posible, murió (1584) en medio
de la consternación de todos los que
le admiraban y amaban. Entre los
elogios que en aquella ocasión se oye­
ron, sobresalió la oración fúnebre que
dijo el franciscano fray Pedro Ortiz,

y que -según García Icazbalceta­
no nos ha sido dable conocer para
acercarnos más a la gloria del civili­
zador eximio cuyo nombre resplande­
cerá mientras se siga pronunciando el
nombre de México.

España, presididos por el virrey don
Luis de Velasco, declararon que fray
Alonso quedaba incorporado al c~er­
po docente de la Universidad Real y
Pontificia como Maestro en Teología,
"atento. a que mostró ser maestro en
dicha Facultad por tres capítulos ge­
nerales de lo cual mostró fe y ejeClÍ­
toria en forma, y se declaró ser el más
antiguo en dicha Facultad". En Mé­
xico, fray Alonso fué el primero que
dió a conocer la obra de Santo To­
más de Aquino.

Sus libros

El distinguido maestro universita­
rio doctor Oswaldo Robles publicó
hace poco tiempo su traducción de
1nuestigación filosófico natural. Los
libros del alma, que contienen las pri­
meras lecciones de Filosofía que fray
Alonso sustentó en México.

L~s libros del gran agustino son
los siguientes:

1. Recogni:tio Summularum
(1554).

2. Dialeetica Resolutio cum textu
Aristotelis (1554).

3. Sp-eculum Conjugiorium
(1556) y

4. Physica Speculatio (1557.).

Dejó inéditas su Resolutio Teol()­
gica y sus Lecciones ·sobre algunos li­
bros sagrados.

García Icazbalceta hace los siguien­
tes comentarios sobre esos libros: "Al
entrar en la Universidad el Maest~o
Fr. Alonso de la Veracruz, no se ca­
recía, por cierto, de libros de textos
para las clases; pero él hizo imprimir
otros, no poco voluminosos, que te­
nía preparados desde que en las casas
de estudio de su orden había dado el
curso de Artes, como entonces se lla­
maba al de Filosofía. Su objeto está
bien declarado al frente de uno de
ellos. Quería disminuir en algo la obs­
curidad donde era mayor; movido a
compasión del trabajo que los pobres
estudiantes pasaban para meterse en
la cabeza las sutilezas de aquellos te­
rribles corruptores del escolasticismo.
Traduzco este párrafo de la dedica­
toria de su Recognitio Summularum:
«Dedicado hace años en esta Nueva
España a enseñar la Dialéctica desde
sus primeros rudimentos, cuidé siem­
pre con esmero de guiar a los discí­
pulos como por la mano, en el cami­
no de la Sagrada Teología, de suerte
que no envejeciesen en aquellos labe­
rintos, ni retrocediesen por la magni­
tud de las dificultades. Pensaba yo y
consideraba a menudo cuántas vigi­
lias y cuántas fatigas había empleado
en otro tiempo, o mejor dicho perdi­
do, en aprender aquellos silogismos
caudatos, aquellas oposiciones impe­
netrables, y otras mil cosas de ese
Jaez, que antes ocupan y agobian al
entendimiento, que le pulen, aguzan
y adornan. Más perjudican cierta­
mente, que ayudan y guían: en suma,
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